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DE TELÉGRAFOS,
PRECIOS DC SUSC1UCION.

ia y Portugal 6 rs. al mes.
itranjero y Ultramar 8 rs. id.

, , , , PUNTOS DE SUSCWCIOiN..

En Madrid, na la Redacción, y Administración, caite
déla Aduana, núm. 8, cuartos."

. Ea Provincias, enlas.estaciones telegráficas» > ,

ESTABLECIMIENTO 1)E LA LINEAS
PARA EL SERVICIO INTERNACIONAL.

Las conferencias telegráficas ¡nternacionaleá de
París y Viena prescribieron, en el ,2." párrafo del
artículo í.° del Convenio, que los hilos desuñados
al servicio internacional, se establecerían con to-
das aquellas condiciones que resultasen en la prác-
tica más perfectas. Descosa la Oficina central de
las Administraciones telegráficas de contribuir por
su parte & la más fácil ejecución de este programa,
recogió cuartos dalos pudorciinirsobre tan impor-
tante asunto, y publicó en su periódico oficial (Jour-
nal tétégrapliitjuej, una serie de artículos, destina-
dos á exponer la respectiva situación de las lineas
internacionales en cada una de las naciones adhe-
ridas al Convenio. Con esta publicación se propaso
dicha Oficina facilitar i cada Administración tele-
gráfica, los medios de utilizar en sus líneas la expe-
riencia de todas las demás; pero el Jottrnul lélé-
graphiqué no llega á todas las manos, y teniendo
nosotros la misión de propagar los conocimientos
telegráficos, no sólo en nuestra l'enísula, sino tam-
bién entre las naciones americanas donde se habla
la lengua española, nos creemos en el .deber de
transcribir los interesantes dalos que, sobre, consT

tracción de lineas, contiene aquel periódico. lie
aquí, pues,.el primero de.los artículos de dicha im-

ALEMANIABEt'NORTB.

La disposición que ofrecen hoy las líneas inter-
cionales de la Alemania del, Norte, ha sido aconse-
jada por una larga experiencia, y por ser la que
mejores resultados produce, se encuentra en la ac-
tualidad extendida por todo el territorio dependien-
te de aquella Administración.

1.°—Postes.

No eslán colgados sobre posles especiales los hi-
los exclusivamente dedicados al servicio interna-
cional; antes bien reposan sobre iguales apoyos que
los hilos pertenecientes al servicio interior.

La madera de uso más general en el país, es el
pino, pinta syhestris; sin embargo, desde hace al-
gunos años ha empezado la Administración a em-
plear con bastante frecuencia postes de encina, so-
bre lodo en aquellos puntos donde puede adquirir,
á precio módico, rollizos sanos y rectos. El'empleo
de postes de encina es, con todo, excepcional*, por-
que viniendo acostar lo mismo que los de pino in-
yectados, duran menos tiempo que éstos, y son
más fácilmente atacados por los gusanos.

Las maderas de pino se emplean siempre inyec-
tadas, bien con sulfilo de cobre por el procedimien-
to Bouelierle, ó bien por inyección en tubo cerrado
con, ei cloruro de zinc y aceite de brea cargado, de
qrepsota. En los anos posteriores há llegado á "ob-
tener preferencia el últinj'o método.



la inyección en tubo cerrado por medio de las
indicadas sustancias, exige que la madera esté per-
fectamente seca, y reclama, por consiguiente, mu-
cho tiempo y largos preparativos; pudiemio sola-
mente efectuarse la operación en estafolsoiWenlo*
fijos y díspensiosos. Por estas razones sis abstiorte la
Administración de efectuar por sí misma el procedi-
miento, y lo confia, bajo la inspección de empleados
del ramo, á los establecimientos particulares de
inyección defliadejasijne existen eo virios-punios
de lít^feíffeniá tfléI;,Noi-te, y p e prestan ¿as sürvK
c¡o|'tomistaoaÍEáado quecos pirticulaíes,«h la

Por et Contrario, el sistema de inyección Bou-
cheríe, sobre ocasionar poco gasto, presenta la ven-
taja de poderse emplear fácilmente en el mismo
Bosque'tfffnde se cortan tos Si-botes: aslT» qoe la
operación se efectúa por los 'mismos empleados do
Telégrafo», ó bien por los contratistas bajo la ins-
pección de aquellos^ ¡

Después'tfeWribS'expei'imentos, ia Administra-
clon de la Alemania del Píorte ha dado al tin la
.preferencia al sistema de inyección en tubo cerra-
do, aunque más costoso, en razón á que los poetes
asrítipíégníMóSdlírán nías largo tiempo, y cdn-
séWn'do mejof Su elasticidad, resisten también
más faóilmenté á la acción de los huracanes. ;

El diimeTro de tos postes en su extremidad su-
p'erior está' fijado Bn un m'liiimam de S pulgadas \
(unos 13 centímetros). En cuailto al de la base, de-
pende del natural desarrollo de) árbol.

La longitud de los postes es de 21, de .,26 ó de
${ pies (6'",30i, 7m,80° y9a'30c). Los postes or-
dinarios iíeneh 21 pies; los de 26 pies sirven para
los pasoS (le nivel de vias férreas ó carreteras, y
los de 51 pi&s Se eu¡|ilean, por flu, en lus 'casos de
tener que elevar tos conductores i gran altura,
comorp6r ejemplo, cuando deba franquear la 11 riea
lihoaminó de hierro.'

La parte enterrada de los postes vierie'á ser iin
quintó de su total longitud ciando se plantan en
terreno llano, y un'cnaflo de la niisma cuando hay
que dolócírlos en el borde de un talud.

A't fijar en 5 pies (HSO) la diferencia entre las
líes distintas dimensiones de los postes, parece ha-
ber guiado á ía Administración la idea'de utilizar

- lo» postes de 2é 6 31 pies, que empezasen & pudrir-
se por'la %U,e, y tuviesen sane e'l resto, coftando-
Wfa^parfé' Élafiaila, y rebajándolos, aái 'á poítés de
dimehSton' inmediata 'interior.1 Por to denlas, sólo

-íiónavátíij*"está'idekcúahd¥«e'tratadépósies mal
inyectados 6 si» inyectar; porque los 'que 'tte'n'é'n

buena inyección no deben pudrirse en tierra ánles
que fuera de ella, á menos que la naturaleza del
suelo en que estén colocados (por ejemplo, en mar-
ga) ejerza acción deletérea sobre la misma in-
yección.

'••La áistíneita normal entre los postes es de 240
pies == 20 perchas prusianas (unos 72 metros); pero
en las curvas se acorta proporcionalmenle esle es-
pacio, para dar mayor estabilidad á la línea. A fin
Af asegurar los postes,de ourva y (le. ángulo^.qjie
Son los rañs .solicitados |)or la tensión de los Wlijs,
se les aplican tirantes 6 tornapuntas, ó bien se hace

El empleo de vientos y tornapuntas, tiene tal im-
portancia en la estabilidad de una línea, que la Ad-
imnistraoion recurre á él con mueha frecuencia, y
atnr entérate con" éxito este procedimiento á los
trayectos rectos, 'eHí-<que tos poste» se hallan ex -
puestos á vientos pepmanentas, § .̂-gQlpss ,de stento
(|ue chocan perpendioutanmente. oootr*-ellos.

En las trayectos donde los postes sencillos están
tan sobrecargados que no podrian, sta^x-posieion,
sostener mayor número de conductores,,se liaije uso
de postes gemelos; cóii objeto :d!e pdíter áímíentat'
cuantos hilos sean necesarios.

La poca seguridad que las líneas aéreas presen-
tan y la dificultad de hallar bastante espacio1 pira
colocar tos hilos, cuyo «niñero cíecé 'ínfleflnitfa-'
motitb, conducirá por necesidad á 'establecer ííiiBas
subterráneas; primero á lo largo de:las'carreteras,
y después á lo lai'go de 'tas vlíts férreas, así pafa
el servicio 'intertfacíioiíal, botoo pata los principales
trayeiítns Interiores; mieMras que las línearaéreas
seguirán afectas al Servicio bííal o de inedíana im-
portancia. Pero las líneas strBteiTAlíeas'son 'tan cos-
tosas, que sófo paul'atinantsrtte se podrá efiapfdít—
der su cosistrucóión. Entre fanío, 'les posles g'etnetos
empaimállos, que ptóddn sbáteriér 'hasta 2S' con-
ductores, tóbré esta' fentílá^ofrecen nwnór peligró
en la'ex'ptotacion dé 'éamlii'os de hierro', p'uss ijúb
no [iueííen caír Sobre lá vía; además,' permiten ve-'
fififcar et tendido dé'los'hilos'con niayor 'facilidad
y áéúfls peligro/poséyendotíltimame'ÉÍle/k algún
grado, las ventajas que'p'resentartan la's'UnBas 'sulí-
íérrtneas en las prjncrpa'les fias de' comoniéaelon.

tbs postes telegráficos neteariosen tós'ííneas
ílfei'a Alemania dtíl Norte 'se Mqrfiéren p'ot contra-
ta. El precio* un poste'iíiyecta'do,'^ií¡ei gS'geiie- '
ájment'e'igiíal'ádé-iiiv p^íff'aé'fericitta, feóttlle 4

% ihafe^' (Í3! fi'án^r'ciipfi'renatóá'ao^é :4ft''.t3t4
sürnaét ;ga4(o tfü'tras-póí'té'hiárá MWhíem ó'rjis-
pósito más próximo al punto tle coloca'dfon.!" •. •



• • • i, • 2>.t~<A(s¡«<taros f soportes. ' v •-
• l'ara aislar los hilos, emplea la Administracíoii

db la AleiDattia del Norte uhoí> aisladores de gor-r
eetena%n-forRia decamp^na doble, cuya uso se ha
generalizado 4 confardesde *862, produciendo KS-
cnfcr, lus i esul lados. Su iKwler aislador-nada deja
qii0"desear; antes bien es t;wpeF.fe'cto que, > aun
a» Itenípoíte nieblas, >yeon'aparatos-impresores sin
peláis, se piieiic eMfitrriieffr, por mndi'i ds un hilo
de 5 milímetros y i de diSmelro, entre, Fraiícfort
sbbre el>'Msiri yJKesnigsbeFg • en,/;fei% es é&sw, á
Jráa> <Manpfa';d&. £er<sa d« 209= » pillas geográficas,
(<Bnosl.500.kilómetPOs). "• • '• >•,•;• "' >•

lado toda brusoa 'transición, es ile.cir, seíles ha dado
tti»a:foris¡UF«'dondeafla,sin arisia-alguna; cohBiguien'-
doíasí'impedir; tas.csnsidorsbles hendiduras que
aneteBií(orinarse! bajo la a,coion- de un"cambiO' do

» ¡SaatÍMt

íén'«pBrfeijtaraentó!la; aecioh de-los- hilos -cuando
cambian esto de tensión.por consecuencia dn las
«iriíníianesjatmosférifias. Pon,otra.parte, eslán
máisia salvo-qiifeilositrteHores modelos de losides-»
perff etdS'qne' suelen iprodueivl ¡as. piedcaslímiáttas
inteneionada ó ensiialmeiUe. .. / ¡: f ' i
:' Esto'9ííi¡sladotes>«o fabriian

giras ^8T-¡',it|2 eéqtimos) cadavunojí puestos en- el
iéu>aeeftdBiBBrl«B,fonoos'(le pbrte. Diando dicha
ftbrjoa"iií) pnede>.üenai' las neBesidadeiideKoonT
eumo, encoiiiionihi la AdiBiniátraeidnila.conslcuo-

junto 4 üerliii. Con fecha tecienle lia ofrewdo osla
iíl.Ei^,f6lí(«)*'¡ai;la;Ádni¡nistTiioioiKgrao! eaníidasl

dispueslos

5|4 de ()ul(íada cuaUrada; tienun forma reil(|ndea-
ttfl^iipor^laíparté^fl^nete^a'de fijarsa-íel^aisladori y

Sn e»tarn¡lloíp8r-l'aípítrte,<(U8Íbadeéalraj'
, .-.-,! . -,,: uí . ; „ ' , .' •'. M¡. ;,' ,
• la doble íCampana-íse atoini4Iá.esta

eni:to'partó redoMeadaidoljsaporfe,:previamente

jjiín-iibB'iftiíii AjdiaiaislisacionéSji.haÁteísiempic
:éSf«lentesí;»s)á*a(U». ihos •eementeK'q.iwifintes ss
«iluten,.itales«dme'elsaiftís con'óxtáo^tíe hierro,
^eso«eoaicdlaíete pescado, asfalto^ eta.r,nttílea han
preáucidv'tl'iffeedHiÉlBjégdo, 'porque oi»¡ * ,iw

lograda hacerles formar, una masa homogénea epn
la poreelatia, relalivaanente á,)D dilalaeionj-ni^e
ha conseguida dar- a la pegadiza bastante elastiaii-
tlád y adherencia á la vez, p»M ([iift puoda obede»
eei', sin separarse, los respetivos- nioviin¡enl|is,del
aislador y su soporte. , > . ,•,,
• Los soparles se, adquieren por contrata, Ej-m¡

principio prQveliian de la fábriott deEíouard Brietl-i
terg, en-Berlín (Teiapelhofer Ufer, n,úm, 6)! peuo,
tiesde' hace, algunos aílos los suministra la,?as»-
Punte y Hiieck¡ de H»g«n ea Westptelia»al.,prseLo,
medio (le Ut'tbalers íSisilvergros (3S),fiíaíiQQ%| oafla
orenlo¡ Espeso de oadai,9oporle deh.e-íev;?'liaras, ft
talhs (1 iilógrsnio, 95 grapas). ,, , _ , , . „

, Los aisladores se fijan aUernatiyatn.en'tfi ¡i los
dos lados opuestos de cada .poste,
sí'ladistanaiade 4S «.ontímeírosii

,..•• ...-., SOBRE E
¡i'.'BE CA ÉLECTIill!10»6-*™0SPÉBI(a("(é)is •_•• '•

' Es bástente oofioeída el tíeotíode qhe la'Weotri-
éldád posiliví'-de" (a 'stítósferi" va • aumentando es
iiil'ensidad & tnedídi que! eonsitleraniíís capas dd
aire caíía vez más-elevadas'sobré la s'iíperflbla de
la tierra, y que,' por é! Sofitrarlo, cuaíldo ;tr4l,amo&
9fe" reconocer'la especie de electricidad'inhereate
Sr'gtóbo,''ébtemim*S señales fe eteótrioitlad n'ega*
tivá'.:Pdíle(ñns:conc'fcbif,' Segtata"feal»; qiie' lá'lieHa
y la atmósfera se hallan constituidas en dos estados
eléctricos diferentes, ó bien que!luna y dtra estén
ele1étriz'adksilé!lgaail modo; pero ¿on tea9ionesdis-(
Bitas'; íütt'er $í¡riier 'casó',"l(is efectos-'observador
"tíénÜn'fasirex liowiofl; <?n' él'segü'ndo ptifede:íef!li;

HÉoio'nipósItli'a ó-nep'tiT»: Sí es'positiva'tt
íéns!oií*'débe •ir'cFéSi'etttlo k nipdidá'qú'e',- á-páftir dé

Wfria, Vaaos osnsiilei-ando las capas-más eleva-
das' déla atm'ósfera;"s¡ es'ne'gativa, Sebera, por-!H
ii6fitráilio,''ir-dismin»yendd la tensiotij-perO'én'ano
TS"o'(i'o Supuesto, pódenlos dai'ftos'-o'tie'nté Jefes

iíoWtíljsert'á'dos pOr'fos' efectos" dé-infliiéneiá.N»
Tlebcitoés'oallari'Sin'erhlíargo, qué lá piilnierS'hfpB'
tesis; és decir, lade la electrización' positiva dw>!í
aínl(iífefa!y negativa del suelo, tieúé mas pwbaW-

áifeeii su favor;' pero aquí Se 'ppesedta^tttia
ei!tesíldífé;bttak¡uiera que "sea la %ílistHI)'itcioa -dé la

rtWcidad,1 ¡pbr qué tiene'lugar Iami8má;; y-c»ál
es la causa deia eiectrfóidad atmosférica?- - ' "•;

Gírtno'ía fevap"oraeion eS el eambiis ;deestadoaás

.„ (lt-TíMH(W«ete articulo id h ¡.noppitísptísí̂ a, obj
de MM. Becqusrelj'tittilada'«Elemeats \dt p^sicjue ierfeiv



244

manifiesto que se opera á nuestros ojos, producién-
dose en toda la superficie del globo-, nos-sentimos1

conducidos á discutir si este cambio molecular
puede ó no motivar dichos efectos eléctricos. Se
halla hny bien establecido, que la pura y simple
evaporación del agua en vasos de metal inatacable
no produce eluclrioidad; pero esta se presenta cuan-
tas veces se opera una acción química,1 y siempre

la. Si, por ejemplo, se vierten algunas gotas de
agua salada sobre una cápsula' plana- dé' platino/
dalcntttda al rojo y relacionada oon un eleolrós-
éopomüf sensible, y se aguarda á que la tempe-
ratura descienda entre 140*; y lt()0, en ouantd
las partículas de la gota saturada empiezan a tocar
«t'inetel; sefot>maél-vaporáuna-temperaturamuj
elevada; poeo á poco seprbduce1 una serie de es-
plosiones,1'^ asusa el electróscopo la presencia de
la electricidad. Antes y después hay ausencia de
efectos eléctricos? Id mismo sucede' cuando la gola
de agua'iaoja la cápsula:-luego ;ci efecto eléctrico
se,produce en el instante de la desliidralaoion, es
decir, en el momento en que deja el agua de formar
paite de unacombinacion. A lia de que tenga lu-
gar el feüómenoi es necesario que el vapor esté á
una. temperatura bastante elevada para que el
agua pueda separarse rápidamente de la base sin
tocar la pared del vaso;- que es el motivo de DO
obtener efecto alguno con temperatura inferior á la

•deJÍO".

- Debemos concluir de aquí que, en la «vaporación
pura y simple del agua en la superficie de la tier-
ra5.jno;ex¡8,le,,desprendimiento de electricidad.,la
que el yapor acusa junto á, los saltos de agua y, las
0|spaa>ü, fliie es negativa, se Sebera, probablemen-
te a la electricidad de la (¡erra, ó, bien será un
efecto do .influencia, análogo al que se produce
ouaado se levanta- ó se baja un cuerpo conductor,

:iSí;hap,seflalada como.fuentes de la electricidad
q,«e se, encuentra en los vapor.es, y por cojis¡guicn>-
te euel aire, las innumerables reacciones t|iiimicas
qiiSíSft yetijicauíen el interior de los,cuerpos orga-
níza,(los; per» Qomo éstas reacciones se operan en

eaeapaj toean continuamente en la, superficie1 y
parles ¡ntefieres de dichos cuerpos, es seguro que
¡SteaiJüdades.de electricidad que dejan de tecom-
ponerse deben-ser sumamente débiles.: ,• •
. .Petemos, pBfis, tascar en olra.parle que.en las
reacciones químicas del globo, la causa de la elec-
tricidad ístaiQsféiica. La .más sencilla hipótesis que
l¡0demos imaginar, consiste en suponer que la sola

causa de los efectos observados es la distribución
del calor en la atmósfera y en la tierra, y que la
desigual temperatura de las capas de aire desde la
superficie del globo, hasta el límite de la atmósfe-
ra, y aun desde el centro depa tierra, hasta las úl-
timas capas materiales gaseosas, es la que mantie-
ne, fuera de las variaciones accidentales, el1 equi-
librio :de la electricidad atmosférica. Hé aquí al-
gunas consideraciones aplicables al desarrollo de

Los experimentos consignados en los Amales de
física y química (18-29, /. XLI, p. 555, Memoria
de M. Becqmrel) han puesto en evidencia el
principio de que la desigual propagación del calor
on un metal homogéneo basta para separar las
electricidades; las parles que más se calientan lo*
man electricidad negativa, y las que se calientan
menos la positiva; así, por ejemplo, si se hace ua
nudo en un hilo metálico homogéneo de oro 6 da
platino, y se calienta esto hito a derecha é izquier-
da del nudo, como éstese hállamenos caldeado
que la parte vecina, expuesta á la acción del fue-
go, se producirá una corriente eléotrica de tal di-
rección; que la parte más calentada, tomará elec-
tricidad negativa, y la que lo está menos la posi-
tiva. Aún puede hacerse más sensible este efecto
tomando una barra metálica, de oro ó platino, de
forma cónica prolongada, y calentándola por su
parte media. En este caso se reparte por sí mismo
el oalor de un modo desigual, y la distribución de
la electricidad sigue la marcha precedente; de
suerte que, enlazando los dos extremos del cono
con el multiplicador de un galvanómetro, se obser-
va la producción de uña corriente que se dirige
desde la base al vértice. De aquí resulta que,' en
la desigual -distribución del calor en dos partes
contiguas de una misma sustancia; hay. desarrollo
do electricidad; en términos que la parte más cal-
deada se constituye extensión eléctrica negativa,
y la. que lo estáiménos en.tensión positiva; ¡

La atmósfera se encuentra precisamente en el
caso de los hilos metálico» y sustancias "de que
acabamos do hablar. La temperatura de las capas
de aire, especialmente en las regiones-tropicales,
va disminuyendo rápidamente desde la superficie
del suelo hasta los límites de la atmósfera; en tal
proporción, que siendo de 27°,5 la temperatura me-
dia del suda en dichas legiones, la de las últimas
capas atmosféricas debe ser ouand» más de—60°;
en lasregiones templadas no es tan considerable
esta diferencia. Las parles superiores de la atmós-
fera déhon ser, por consiguiente, positivas, y ne-



¡Mtivo el suelo, ó parte más inferior. Quizá tienen
Induren el globo efectos análogos, que hacen ne-
i.i'ivo el centro de la tierra, y más positivas por
l.iiiiD las regiones elevadas de la atmósfera.

•íi ulteriores1 observaciones confirmasen estaraa-
niT.i de. ver,,y probasen, que, la desigual distribu-
i'ioii ijel calórico en la atmósfera es la ¡sola causa
>lc. l.i electricidad atmosférica, quizá entonces se
pii'li.'ra aventurar la. hipótesis de que las regiones
putares, donde Fas diferencias de. temperatura san
IIK'ÍM'S considerables, son. el puato.de reunión de
Im ••leetiicidades desprendidas en el restoidel glo-
hn. ; dan- nacimiento á esos resplandores somefi-
ilo» i la influencia del eje magnético terrestre, y
i'iiiini'idqs .bajo.el nombre, de aurora boreal. Muy
curinio seria que los efectos eléctricos, los efectos
magnéticos terrestres .y las auroras boreales reco-
nm'ii'ien á la vez por causa tínica la desigual dis-
Iri luición del calor.

SISTEMA. DB SEÑALES ELÉCTRICAS
, I'ÍIIA ms FKH»(>-(;AI\¡III.ES. ,

En los fer'ro-eáfriles de Morris i Ess£x, y de
New-York a Netv-HaVen ha sido ensayado con
buen éxito un sistema de sedales eléctricas <le alar-
ma>inventado>porMr. ThomasS Hall. Comprende
dicho sistema una serie de mecanismos puestos en
juego por ,1a fuerza electro-motriz, mediante los
cuales suena en un timbré la sefial de alarma tan
luego como sale de caja un rail, ó se abre un pílente
levadizo, ó se aproxima un tren íi un paso de nivel.
En carta una (le estas aplicaciones, la sefial pro-
ducida éSconíptetartienteantomátioa.'En lospuntos
de la linea-dónde ofrece cuidado \í íraccíbo', sé
aplican a la misma vía unas varillas metálicas;
protegidas por una caja muy sólida, y enlazadas
con'una hatería galvánica por medio de conductores
eléctricos. Estos conductores, que se hallan aislados
con todo esmero, van á terminar a la estaeíoi re--
ccplora, empalmando, con las barras de dos electro-
imanes. Una armadura, directamente aplicada a
éstos, obra por medio de una palanca sobro una
asta de señales y sobre el martillo del timbre de
alarma. El ajuste de las varillas metílicas á la vía
es tan delicado y exacto, que el inoviaueuto de un
rail en cualquier punto de la linea, ó el acto de
descorrer los cerrojos de seguridad de un puente,
6 «I paso do un tron sobre la vía bastan para en-
lazar los polos de. la pila, cerrando el circuito La
comente desarrollada vitaliza ios electro-imanes
de .la estación recfipíora, y atrayendo la armadura,
produce el escape del martillo del timbre y1 laele-

vaoion de una seiial de color en el asta, El timbre
sigue sonando, y continúa izada la. sefial hasta
tanto que el rail ó cualquier.pieza movida en la
línea vuelve 4 ocupar su sitio; en, cuyo momento
se corta de nuevo la corriente. Los electro-imanes
son susceptibles de entrar en acción, bien se cierre
el circuito á pocos pasas, ó bien ¡i muchas millas
de distancia; de, suerte que las sefiales de ..alafitta
puedan recibirse desde cualquier punto que ofrezca
peligr,o, sea- próximo &• lejano, siempre.con la an-
telación necesaria para que.se-pueda-suspender :1a
marcha de los trenes. Las varias [aplicaciones d8
este sistema se fundan en igual principio, si bien los
respectivos mecanismos ofrecen indispensables va-
riantes, en relación toon los puatro principales casos
que pueden piesentarse, á aaber: aplicación á los
cambios de vía, & los puentes, á los pasos de nivel
y á todo el (razado. Guando se aplica el aparato á
un cambio de vía, la. doble sefial muestra á los ojos
del maquinista y- dice 1 los oídos del guarda-freno
que hay peligro enavanzar. Si se tralft de un puente
levadizo, las señales At alarma están en aQCion
hasla tanto que vuelve 4 caer el tramo, y se nor-
ren de nuevo las cerraduras. Cuando es objeto de
precaución todo un trayecto, las ruedas del tren
que pasa se van poniendo en contacto con un séris
de pequeñas palancas, colocadas á intervalos de
dos millas, que, cerrando el circuito, envían, por
delante la señal á la distancia de otras dos.millas.
Por el contrario, la presión de las ruedas sobre
otra palanca corto el circuito, y cuando ha pasado
el tren, caen también por su propio peso las sería-
les. Este artificio, por cuyo medio vi señalando un
tren su paso en cualquier sentido con dos millas do
anticipación i tiene por objeto evitar los choques.
Del mismo modo, en el momento en que llega un
tren ala distancia de milla y media de un paso de
nivel,1 suena un timbra y se despliega una señal
que anuncian con tiempo á los traginerosja próxima
llegada del convoy. . . . .

' k

CONFERENCIAS DEL SR. BAB8ERY.
Son tantos los Profesores que han hecho oír sus

elocuentes lecciones en el Ateneo Gientifico y Lite-
rario de Madrid, que apenas existe eonocimienlo
útil, ni punto de controversia científica, ni ramo
del saber que, en las cátedras de aquel estableci-
miento,- haya dejado de ser expuesto, discutido ó
tratado},pero la Telegrafía; hasta ahora, con ser
un arte de aplicación tan fecundo en resultados, ao
había tenido allí un competente y digno intérprete.
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Jfctó \aéío lo ha venido á llenar al fe nuestro siem-
pre-1 qserldc compañero el Sr. D. Manuel Marta
•Bawbery, p i e» se ha propuesiodesarrollaiven imá
serte áe conferencias,' un asunto tan lleno de inte-
rés, ¡pero tan envuelto aiínen el misterio para las
miradas de muohos.

Tfes son las lecciones que, bajo el teraaidG'í
5%te¿i'afia y*su historial* ha pronunciado hastftboy
nuestro ilustrado amigo, y en («das tres ha dado

me, oomo
orofásor-j posee/Después de dar el Sr. Barberf una
¡dea general ó razonada definición de la Telegrafía;

-y entrando ¿describir' (os Orígenes dé este arte, lo
encontré nacido entre los azares de la guerra y

tisaíto desde Ift más »cmota'antigüedad; Yió-su in<-
fabcla en tas- .hogWpas citados por Hornero, que
anunciaban á los pueblos de la' Grecia y del- Asia
Menor las: peripecias del silfo de Troya; pintó su
introducción yprogfesos en Macedom'a; su' impor-
tación ynmyor perfeccionamiento cn'Rsraa; el eí-
íancomWhto que-sufrió con la irrupción de los-Bár-
baros, f su prolongado eclipse m la noche de la
Bdad Médiw Llegando á !os! tiempos modernos',
hizo la historia1 d«l'renacimiento'dé la Telegrafía
en-España, eri Francia, Inglaterra y Alemania;
describió los distintos sistemas propuestos, los apa-
ratos usados, y las diferentes vicisitudes que dicho
arte'ha sufrido, basta alcanzar una perfección re-
lativaypor la introducción de las torres ópticas, ya

. en la edad contemporánea. • • '

• Hasta aquí la tercera-lección; mastodoesto que,
!atiála ligera,- acabamos de indicar, lo1 explanó el
$f. iSavbaí-y eou grandísima claridad y extraor-
• finarlá copia (le datosj exponiendo detalladamente
los.'heeb«í, precisando' las fechas, citando el nom-
bfe'prtfpiOde-carti'Mitor y las circunstancias dé
feada ¡nvfinto, «oh pasmosa exactitud, y aeuiliendoi
Wi tma:'.patabiiá, n\ registro 'de su bien ordenada

piones salían de sus labios.
Los(fBé tienen noticia de la honrosísima circuns-

tancia que tan simpático hace A nuestro amigo, poro
que, personalmente;, no han llegado á' tratarle, sólo
•asistiendo 4' sua lecojones podrán persuadirse do
enante fes.capaz,.Por (a que á nosotros iaoe,
agti*edai»jas,conijnpacteo.e¡a s.us conferencias suce-
«was, f dese?moS'iya ««ole entrar en nuestro lar,-
senti;.*»^!; tgmM d« I» Telegrafía déplr.ief; puf-
<|a«.n»s-eBnsta qu«, á (a privaciuii íle.fa.ivista.dsl
ouetp»,qe,i'res|)i)ad«en«I.Sr. JBarbery grandisiaia

l l J l d l S i i s l a e s p í r i l u a k , . , • ,• i
Í.M.'f 1 . , ' • / !

Condorcet sucesor i<l Gra
riofa lar Academia de Ci

- C O N D O B C E T . , .., , -,.•_
o

»
u

" » » * ! % ! . , , . . , , . • • •

najean de Fouchy colr.o' Stáreta-
Ciencia»! - Juiciv'&cerba da tus

'Fontcnelle.tebia daijo,t^nto bfjllu á las funcio-
nes de Secretario de la Academia de Ciencíap, que,
á'sn m'uerter'ttiSdie sé atreVía & ¡fesenipeña'r'aque-
llas . '• Uespueé de fnliohaí insfániíiasV'consIntfó- Mai-
ran en oeapar intefinaitíenteidichtf'ptaía/con'olí-
jelo <lu din- liiiiiipo i la. ei<!i)UI¡r,,i asamblea ¡[«a
haper «na eleecJon.de, qjie no;iuvier^ g,u^ arr.epfft-
tiíse lu!>Vo. Por (in seco'inpréndjq <lúf'.el"úiifco ín'é*
dio de'evitar tirta abrumadora'cbrífpSrXdW'n épóSÍSf-
fía'eh dar al sobrino de'Cornellle'uii'ísiiMisdr- re-
signado á nd'sdsíeiier-aqiiells^ySqUeipiislies»
sarmar la críliij». po .̂su extromadii,niq(lc,*tiíi) fe
f I j ^ i JJ4dl

j» p ^ . u extromadii,niq(lc,*tiíi) fet^s
fueron Ijis cjreufls^nciai co^ ({ue. enJJ4d¡,lfc,¿ó á
sej Urándieari .d,e .Foúchy.' ¿I •ó.rgario'Oficial" oes lá
í n t i g u a - f e d e t a i á v -'•''•• '- " ' " • • « • " • • " -

üacía mW Wlilta'ahffs <ftie-Forioliyoeopaba
esfa plaza,' oilamloiCondOTcet. entró ,eit ia.siliiiíi
corporación. Los achaques del Sjpefe.tavJOiPPiittftlU?
y su avanzada edad lo hacían desear el auxilio de
un colaborador, y fe lijó dfl.jircfe^ncia en, el más
joven de stis colegí. Como esto eqi(ivátia'<f croar
una especie de supervivencia;, lo "llevaba muy á
malla parle! ole h Aeadqniis.-flue segnia, íle^jdi

i l i i i d ftffc l
m p a e ! ol h q . f l g , í l ^ j
nario lasinspiraciones,de ftuffcn; gero los ̂ tnigas
de D'Alembert no dejaban, de mostrar' i|i!af al'dor
en'sentido opuesto. '"'l '""\ • ' " "''•"' '"•";

Los • principios abstractos no suelen-apasionaba
los hombres hasta tal extremo; .así es.:<|uo.es{a
«uestion, en rigor, se reducía en la,rnenl%,(le todos
4 la siguiente: ¿Cómo ha.dg llamarse el, s,uées,or (je
Fontenelle, BaiHy ó .ConSorcet?", , ' ' "
' líiitre tales adversarios, lió póo'ia'hiénbáMíf'Sér
oWe y lest la lucha,'pop1 hémenos»1 en euaniíoíde'-

pendiá'de • silos; • Condoéeet, siampFO. [H'ftfuoÜamííSr
f d 4 i j á ^t 8 | i w J e s , : y f H 4 , «

aptitud ysuiolepgenáae^8Jarte¡áfye
pus'q.á^conipooer Elogios académicos.

El reglamento" de"1899' iníporifíí al" SetSretíifíb
/erpélno1 la oblfeacióVdé, rendir" «a. trffctri .idp
feoeiobala memom del«sa«4d«W00*rt|llft#i!f«r

iatab.a.-la niu6rie,,,No .es.ptjtt,8l o^ípn 4e,4»^!as
.Ijiosrafla?, muchas .ym<$mfm .pimw t'
geniosas, que, Fontenelle. nos n> Isgailó.ctfn relá-
cTon fódáfelfe ar'ihtéWíl&'c'ffip'teMScí « tVée l
último íno del'siglo M ,y á ctedMftrEl lí«mbre
amants de su tranquilMad haee.auanlp swdeteri te
prescribe, pero nada más. Esclfiojrque IíonjifiKjjJe
s,e, guardó muy.Ven do, ,reniontftr,.,efl,l(Ki anale.s'de
la corporación, más alia del'fnome'rild/en/que etitró
en siis funciones. La admirable" oole'ccíon q u e " *
ha dejado )>resentaba, poríoilsigttipfiteí,' una-lagu-
na-de trflinta1 y ilres aflos.Xogiacaitewicos ifa)le«¡r
dos entrerl66b'.y j$9? no-^hianíte^do, laografías,,

i á i l f t ó d d p! j r i jó : .Copr
én

d y j $ ? ^ ^ a g
En eslo tercio áe .siglo ftódondg p!jp,rijró:

áórcetlos, asuntos de.'jo.que,SI, Jla'iá'ába" Sus
V n t e ellos l
áórcetlos, asuntos de.j.que,SI, Jlaiáb Sus énsá
Vos, yontre ellos, DOWtrés tales Cfttnti-'tós ije
Hiiygste;- 'rtolki'Vííl,'''Picanl, Martotte, -JN-nlalt,
8 é 6 m e r , é t e r : . : : • - 'i> • '••> 'A< •>* •;•• ¡v ,n-l 'i



i 'priméftts 'Etogltó'está'n escritos*»)! pisrfeiv-
te conocimiento (le, (as materias tetadas-:poc-
OíMl»¡acafléijt¡)5Oi y, e,ofl, uslilo senciljo, cluro.. y pre-
ciso. Al enyiarlosi furgot,, decíaflondor'c.et: «Si
hubiera podido lleiiartos de hojarasca, estarían más
&$' ÁHiki'pKfo la natwafeza are ha negado habíli-
fly'^ara1 juiitat pdabt'as qu* se "espantad y bra-
man «le. verse jiiiilas. Mi! tallullo, ;piws, ante los
iBejot,dol|»4»s()ue,fo>», . ,; . „ - , , .
.-Jsomlprpe^se engañaba, al ,mpstrar tanta des-

líariz'a sobre éléxitodeiin trabajo que 18 valió en
lS'Acaáéínfatm'S'Irápoiíenté mayoría, y" del cuál
siempre hablaban Voltaire, D'AlembeH y Lagrau-
ge con la mayor estima.
;,,j$; í|,de ,Abf il de. 1,77$ esgrihia d' Alembort 4 La-
gvange:.«,B¡éá merecida tieáe Condó'rcel la su;per-
vrvéijfciá dril cargo 4e SeCre'tario, ptfr los 'exéelen-
teEfogííls'de'loS Académicos nioefíos desde i'6Sd,
queseaba, de publicar. Estos -trabajos lian, tenido
aquí unánime acqilaciou.»

«Esta obra, decía Vollaire con fecha i." de Marco
de 1774, es muy preciado monumento. Parecéis en'
tOTasi'súr(iag¡n"ás el Hueñi) dé aquellos- dÉ qtitón ha-
bííií; !perb to' fltteflo -ittítulgente y modesto, fe
como si un 'rey 'Hiciera la liislona de Sus vasallos.»

Un dictamen como esíe colócate desde luego los
primeros ensayos de Condorcet, asi en el fondo como
en la forma, en un elevado rango, que la malevo-
lencia-ha iflfciitado«a,vsno «bajar. ,

•Apenas había entrado, Condorcet en relaciones
eonM, jouíhy, jcupndo recibió de éste el encargo
de-éserUjir varios Elogios, entro otros el del geó-
metra ftntaine, ttnier'lo en 21 de Agosto de 1771.
En <él'desempeño dé sa nueva 'comisión asaltaron
tauVluego á Gondorcet dificultades imprevistas.
Gilantío.trazaba las biografías de los primeros
míembj'os áe,la Academia-de Ciencias, había tras-
currido'un siglo,'y el tiempo había ya colocado
p'er'soiíás y cosWlrábajos'y descubrimientos, en
su verdadero fugar. Solo se trataba, ptt^s, de 'pro-
mulgar-i eiítérraieos más ó méoos hábiles^ seftten-
cias irrevocables, que la posteridad ya conocía'. .
s, En,,adelante iba 4 luchar con exigencias de fami-
lia cás^ siempre ciegas, con susceptibilidades con-
temifofirteíaS, ya favorables, ya adveraas; en fin,1

cín'opmioneé'únioamente-fii.Hdadas•eñ 'preoeupa-
eionBS-y easmisiades .persomafes, :es..deeir, con
cuanto m4s difieil-íleidesacraigai' .existe en el mun-
dojnteleetual.- ' • '

«Sospecho que-aún exageraba Condorcet la impor-
tadeia dé tocios eslos-tropiezos, ya por sí bastante
graVtsi'Pbrl'o métaos mecotista que fue eítrema-
(laínente laboriosa la composición tibm primer Elo-
gio de un Acadén ico eoiíteaporáneo. En su corres-
pondencia con Turgot se le vé ya muy ocupado con
Foctaine hacia mediados del aflo 1772. A princi-
pios de Setiembre enVia'ba al ilustre intendente una
jjpinipEa.eQpiía-desu trabajo, Un ano maa tarde, en
Setiembre-dei7.75, y»lsia..á tomar el'eami.no di

y e g i d o i
eSnWéhgamosíejJíférj básfsnfésditatióiies,,

vacilacioiíes y escrupülüs para ún'esbHtó'fle véinti-

94?

ainco pígbsst í &°fw lotnenbsíesta m. nohabia
sido infructuosa la máxima de Boücau. Escribiiirido
Ijl.'Alembert á Lagrange, llaipaba uaa, obra, maesi
tía al Elogio,de Poníanle. Voltaire decia^en una
carta do Í4 (le Diciembre de 1775: «Me habéis id-
cho pasar, Sr.ihio, modía hoí'a muy agrátljtble...
Hateis «mbelleoido un asunto tan seco con aoamoj
ral noble y prt)fuiida...<|uo será el encanto,de .toé!
hombre hoorado.,,. Si necesitáis vuestra copia os la
devolveré, suponiendo me permitiréis sacar otra
para mí.»

¡Pedir Voltaire el permiso de copiar, paTa"Sapro¿
pió uso, el Elogio de Fontaino! ¿l'uedeiexisúr ¡acaso
un homenaje más alto?

Al Elogi.) de Poníame sucedió el no menos bello,
no menos-ingenioso, no menos filosófico déla Con-
damine. Lo mismo la Academia que el .público- lo
recibieron con aplauso unánime. ' "'

En fin, con las solas excepciones de los aios
1775 y 1776, en que no experimentó la Academia
pérdida alguna, tuvo el Secietario que redactar
anualmente, hasta 1788,, tres, cuatro y-aun opto
composiciones análogas!/ ' "

'El estilo de estos úWimos Elogios' de'Condol-ciá
es grave y noble. Natía se encuentra «a1 elles ¡de
amanerado ó rebuscado, mi aparece el *les99 de
causar 'efecto, ó de cubrir ¿ajo la pompa y la ga-
lanura del lenguaje, la pobreza y la falsedad del

it (Spensamiento.
y

' (Se continuará )

I.OS SALV4JBS Y EL TEUÍGBAFO. ,

No deja de ser curioso lo 'qae refiere el lrri»peA-
diehte de Chile, respecto de los medios ledipleados
pata'impedir que los Indios deslrocen los postes y
los hilos telegráficos. Muy difícil hubiera sido con-
seguir permaneciesen ftllaclos los 'ramales eléctri-
cos que e'nfezan«los'drversos fuertes situados enla
frontera, sin poner en práctica cierta estratagema
aconsejada por el mismo viajero que después fe ba
relatado. Párese ser que, por él tiempo en qué em-
pezaron áplantarse los postes, había en «lcafflpí-
mentó del'General Pinto cuarenta ó alnoaoiHa In-
dios prisioneros, y temiendo el General-per la-suer-
to del nuevo é importante 'medio (le comunicación,
hizo que vinieran todos ellos á so presencia,-y los
puso dolante de una batería eléctrica. «¿Veisbian,
les dijo, este alumbre que-hay aquí?» tfSí/'miGe-
btral.» «¡Pues os prevengo que se vá á poner sobrí
esos palos, y que si llegáis'i arrancado ó -alocarlo;
se os quedarán lasmanos pegadas á'él.» Hos fo-
di6sseso1irieronodnalre'de}iioreilo!idad.'.íili(i«Be'
ralloí fl/é llamando'•tino'ipGr hm,-y testóuo 'coger
los h l l o í * «na pila, 'feflyo olreulto «erraba mm
guida.-(¡8u81tftié!sD§'áfembTes,'iíe¡digo.»'l<iSefi«rt.'W)
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corriente, en seguida los soltaban. Cada ludio fui
haciendo la prueba por sí misino, y antes de poner
fosen libertad, les recomendó á todos el Genera,
que guardasen el secreto, sin decir una palabra á
sus paisanos. Por supuesto-que, en cuanto se vie-
ron libres, les faltó tiempo pata contar á los demás
Míos cuanto les había pasado, y desde entonces
Di írn solo biló ha sido roto, porque todos los indí-
genas están persuadidos de que, si llegasen á tocar
los alambres, no podrían soltarlos y los cogerían
las tropas agarrados á ellos.

GASTOS DE HATERÍA!, »8 TELÉGRAFOS.

Con fecha 4 del actual, deeia la Correspondencia
de Etpaña-

«Esta taide, á última hora, han quedado repara*
das las averías que las lluvias habían ocasionado
en los telégrafos en las inmediaciones de Madrid.
B( Sr. Ministro de la Gobernación ha dado las ár-
denes más terminantes á los siete subinspectores de
telégrafos, que han salido hoy á girar una visita á
todas las lineas de Espaüa, á fin1 de que 'dentro del
plazo ínás breve posible queden dichas líneas en el
estado de solidez que deben tener para que el servi-
cio se haga con regularidad y sin interrupciones.
Al efecto les ha autorizado para que propongan las
reformas y composturas que deban hacerse, pues el
Sr. Candan está resuelto á que se mejore el servicio
del mo.dp que el público tiene derecho á exigir,
para lo cual- acudirá á créditos supletorios si nece-
sario fuese.

El presupuesto de telégrafos ha quedado reducido
á dos millones de reales, y un servicio que tantos
rendimientos dá, no es justo se halle tan desatendi-
do por el prurito de hacer economías mal entendi-
das-. De modo que ej Gobierno, y en su nombre el
Ministro' de, la Gobernación, está, resuelto á mejorar
el servioio en telégrafos y dejar iniciadas reformas
de gran importancia para que en su día las autori-
cen las'Córtes; si como es de suponer se considera
y se tiene eu cuenta lo importante d« este medio de
comunicación.»

Razón le. sobra á La Correspondencia, para la-
mentar la excesiva reducción que han sufrido los |
créditos consignados para gastos de material de i
Telégrafos, pues sabido es que las economías en
determinados servicios s.ólo pueden llegar á cierto
limite, pasado el cual, y aunque parezca paradoja,
llega» áLsefcel mayor despilfarro, ¿o que acaba-
mos de .Seoír ,es,Diuy especialmente aplicable al

sin crédito suficiente no

pueda, reponerse el material; sin material no hay
servicio, y sin servicio viesen á ser ilusorios les
considerables rendimientos que el ratno de Telé j

grafos pudiera producir al Tesoro. : \
, Son tan obvias estas razones, que juzgamos, in-

útil insistir en ellas; mucho, mis cuando tenemos la
convicción de que los males que deploramos lian
de tener muy próximo correctivo, mediante la ini-
ciativa de nuestro digno Director,.y. por la'decidida
intención, de mejorar los servicios, públicos qjue
abriga, el Gobierno. , •

Se ha interrumpido el cable que enlaza'la Italia
con la Córcega, y los despachos destinados á eafa
isla se envían francos de porte por el correo desde
Livorno. Los destinados á Cerdeña pueden ir
por correo desde Genova, Livorno, Ñapóles y Pa-

rmo.
También, se ha interrumpido el cable desde

Coutances á Jersey, por cuya razón los telegramas,
destinados á las islas del canal déla Mancha deben
er trasmitidos por Inglaterra. '

La red telegráfica del Imperio Itaso ha venido k
quedar completa con la terminación da la línea Si -
leriana. Así teta linea, como el cable tendido por
a Compañía Greai-tiórthen-Extenúon entre Wla-
liswostolí, última estación de las líneas rusas, ' y

Nangasaki, se encuentran ya abiertos al servicio
nternacíonal; pero por ahora no puede pasar de 15
il número de despachos diarios trasmitidos póresla
[¡a. Jin cambio, el cable de dicha Compañía, que
nlaza la China con el Japón (desde Shangai á Nan-'

•asaki), se inlerrumpiócon fecha 15 de Noviembre.

¡So se piensa en restablecer la comunicaóion del
;able interrumpido entre. Corfú y Santa Maura;

pero- este .ha sido remplazado por una línea subma-
rina entre Corfú y Zante, que seabríá á la correspon-
dencia internacional en 16 del pasado Noviembre.
La inmersión del cable que ha de unir á Zante con
el continente Helénico no- ha terminado aún, por
cuyo motivo el cambio de correspondencia enlre
Corfú y la Grecia se efectúa provisionalmente por
la línea de Zaole á Santa Maura.

, StBiABK).
Esiiililceimioain de las líneas para el servicio Internado-

nal.—Sobre olorígoft'de la ekntrMiInt atmosférica,'—Siste-
ma de señales cléctriaii para los Ierro-carriles,-—Conferencia»
del Sr. Barrlwj'y.̂ Címdoicsb-í Los salvajes ye) l$égttf$,—
Güstos'de, (natetijl de, Tolegrafos.̂ -Suews'.'. "
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